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  Alejandro Rozitchner; Ximena Ianantuoni




  Hijos sin dios




  Sudamericana




  A nuestros hijos, Bruno y Andrés




  [Prólogo]




  ¿Qué es este libro?




  Éste no es un libro sobre la existencia de dios. Hay muchos trabajos que discuten los argumentos a favor y en contra de la religión, a favor y en contra del ateísmo, tratando de lograr una conclusión sobre el tema. Este libro aborda los problemas que surgen en la crianza cuando los padres son ateos (no porque surjan más problemas que en la crianza religiosa, sino porque se trata de problemas distintos), es decir, este trabajo tiene como presupuesto y punto de partida la perspectiva de dos personas que no creen en dios, o de manera aun más clara y terminante, saben que dios no existe. O, para decirlo de otra forma, que su existencia es ideal, es decir, que dios es una idea que tienen muchas personas pero de ninguna manera una existencia plena, dotada de realidad y poder.




  No se trata de agredir o descalificar a quienes basan su visión del mundo en la existencia de dios (aunque tampoco se pueda negar que creyentes y no creyentes disfrutamos del combate argumental), se trata de abrir un espacio de legitimidad y elaboración para quienes vivimos en una zona social poco comprendida, el ateísmo, o incluso de pensar y abordar problemas que suelen ser descuidados. Los chicos que crecen en casas ateas preguntan a sus padres: ¿nosotros qué somos, católicos, judíos, qué? O, cuando una amiga toma la primera comunión, preguntan: ¿por qué yo no puedo ponerme un vestido así y hacer una fiesta? O: ¿existe dios?, ¿qué es dios?, ¿dónde está?, ¿de dónde venimos, adónde vamos? Estas preguntas, legítimas, importantes, tienen una respuesta religiosa y tienen también una respuesta atea. No sólo se trata de responder dando una visión de las cosas, una visión del mundo, también hay que saber tratar con los problemas que surgen, con las diferencias que se manifiestan en las relaciones humanas, de amistad, de compañerismo, de complicidad, entre personas (personas que son niños, o que son padres) que creen en dios y personas que saben que no hay dios.




  Respetar no es limitar la capacidad de dar respuesta a las preguntas que podrían manifestar diferencias, dejando en la indefinición aspectos importantes de la construcción de sentido. Respetar no es suponer que mantener una posición es siempre algo desconsiderado. Respetar no es tampoco fingir tener una posición que no se tiene. Para un ateo, respetar al creyente no debe ser simular que la respuesta a la pregunta sobre la existencia de dios carece de expresión justa, sino entender que otro pueda tener una respuesta distinta de la propia. Lo mismo para un creyente. Respetar la diferencia, convivir con ella, no quiere decir que uno deba limitar su forma de ver y entender el mundo, sino que es legítimo desplegarla de manera completa.




  El que no cree en dios, mejor dicho, el que sabe que no existe, el que siente que dios no es respuesta a nada (o que, más frecuentemente, es una respuesta rápida y fácil a casi todas las cosas), el que desea por lo tanto que sus hijos adopten este saludable punto de partida para su relación con el mundo —porque sabe que este camino, aunque exigente, es el camino de la autenticidad, del amor, de la responsabilidad, de la verdad—, ¿qué tiene que hacer en un mundo que gusta de hablar de dios como si la creencia debiera ser compartida por todos?




  ¿Qué decir cuando nuestro hijo nos pregunta si dios existe, si somos ateos pero entendemos que su entorno no lo es? Queremos respetar su discernimiento, abrirle espacio a su posición personal, ¿tenemos por eso que hacernos los que no pensamos las cosas que pensamos, para no influenciarlo? ¿No es mejor influenciarlo de manera de hacerle accesible las que nosotros consideramos las mejores opciones? ¿Acaso los padres creyentes les presentan a sus hijos la posibilidad de no creer en dios? ¿Acaso los padres les dan a sus hijos una visión imparcial en temas como la droga o la seguridad, se le presentan las opciones para que los chicos decidan si quieren o no drogarse o se les dice claramente “la cocaína hace daño”? ¿Por qué no hablar entonces también claramente del daño que puede hacer la posición simplista y miedosa de la fe?




  Este libro es una experiencia. Quienes lo escribimos, Ximena y Alejandro, estamos casados desde hace siete años y tenemos dos hijos, Andrés de cuatro años y Bruno de uno y medio. Somos ateos. No somos enemigos de la religión, pero creemos que la mejor opción vital es hacerse cargo de sí mismo y vemos que las religiones no fomentan esa actitud ni esa conciencia. Queremos, con este libro, ayudarnos a entender mejor el tema, porque sabemos que la crianza plantea algunas variables a las que no sabemos cómo hay que responder. La experiencia que hacemos al escribir este libro es la de producir para nuestro diálogo de siempre (que fue uno de los principales motivos del enganche mutuo, aparte del sensual) un nuevo formato, poco habitual en una relación de pareja, el de un libro escrito en común, pero la experiencia es también la de ir averiguando qué pensamos de un tema que no habíamos abordado hasta ahora de manera frontal, que no es —como ya dijimos— el de la existencia de dios, ya que ambos somos ateos, sino el de cómo ayudar a nuestros hijos a pensar y vivir la diferencia con sus amigos religiosos y con los posibles y abusivos avances de la religión.




  Cuando comenzamos a evaluar la posibilidad de embarcarnos en este proyecto, yo, Alejandro, tenía mis dudas, pero finalmente Ximena escribió algunas ideas desarrollando el enfoque, que le parecía valioso, y me hizo ver un alcance del tema que yo no había intuido. Ximena es psicoterapeuta, y su forma comprometida y esmerada de ser madre le hizo interesarse mucho por la bibliografía sobre la crianza y en especial por la forma en que la crianza se está pensando y viviendo hoy. La crianza pasó de ser una función automática o desestimada a poder ser comprendida como un aspecto central en la vida de un individuo. No es una transformación cultural menor, es tal vez uno de los rasgos centrales de nuestra época, ligado al desplazamiento de las cuestiones personales del ámbito de sentido filosófico y religioso al de la comprensión existencial y psicológica. Por más que haya habido últimamente muchos intentos de aplicar la filosofía al campo de las terapias, lo cierto es que desde hace décadas las psicoterapias han avanzado en la comprensión de la vida humana interior —o sea, de la vida humana— mucho más de lo que el pensamiento filosófico haya logrado jamás.




  Ximena me decía que criar hijos ateos era criarlos de verdad, plenamente, asumiendo el rol de responsabilidad que la religión tendía a desdibujar, y ejerciendo de manera concreta y real ese amor que la religión, desde nuestro punto de vista, enuncia de manera equívoca y limitada. Suena un poco atrevido decir que la religión no representa al amor, o más bien que da una versión acotada y reducida del mismo, pero llegará el momento de desplegar y discutir las razones que sostienen esa afirmación, a la que consideramos completamente cierta. En todo caso podemos ya adelantar que no es que seamos ateos porque no creemos en el amor o porque nos parece una palabra sonsa, todo lo contrario. Pensamos que el amor más verdadero y auténtico no es el que se imparte en las religiones como valor impersonal, sino ese que tiene origen en el cuerpo y en el deseo. No vemos al cuerpo como opuesto al espíritu, como esa carne que no puede inspirar confianza, sino como el objeto espiritual por excelencia.




  Sí, hay mucho Nietzsche en estas ideas. ¿Creemos en Nietzsche? De ninguna manera. No es fe. Es un interlocutor valioso para nosotros. Quien cree en dios ve creencia en todas partes, porque su estructura de sentido es la fe. Quien no cree en dios encuentra y elabora el sentido en otras modalidades de pensamiento y sensibilidad.



  [Introducción]


  Mapa del texto [y de la experiencia]


  Como formato de trabajo decidimos entablar un diálogo por escrito entre nosotros, que es darle una vuelta más al intercambio constante que nos une, porque además de coautores somos (sobre todo) marido y mujer.


  Así fue que escribimos un capítulo cada uno retomando, como se hace en una conversación, los aspectos que nos entusiasmaban de lo que el otro nos iba planteando.


  También tratamos mucho el tema con amigos y familiares que —junto con sus hijos— colaboraron contándonos anécdotas, proponiendo acuerdos, diferencias y cuestionamientos.


  Armamos una lista de preguntas que fueron surgiendo, algunas hechas directamente por niños y otras por adultos que comentaron la dificultad de responder sobre ciertos temas a sus hijos, a medida que éstos crecen. Respondimos muchas de ellas a modo de guía sugerida para tratar esas cuestiones en familia.


  Agregamos una selección de testimonios dados por personas que respondieron al pedido de relatos sobre vivencias familiares y sus vínculos con la religión que hicimos en el blog de Alejandro www.100volando.net, porque sentimos que aportaban realidad a nuestro trabajo.


  Los apéndices contienen materiales asociados a los temas trabajados, que aportan, sintetizan o enriquecen las ideas. Esperamos que el trabajo les sea útil…



  [DIÁLOGO]




  Primera Parte




  [UNO] Ximena




  Pensar la crianza desde una perspectiva atea nos da la posibilidad de transmitir un estilo de crianza con el que nos sentimos muy comprometidos. ¿Somos ateos? Sí. Nuestros hijos no están bautizados ni circuncidados, no les hablamos de dios. No nos apoyamos en ninguna creencia religiosa para transmitirles el sentido de la vida. Al contrario, creemos que la vida merece ser vivida de la mejor manera más allá de cualquier idea de trascendencia, que no es necesario ningún más allá para que este más acá sea pleno y valioso, e incluso lo contrario, que el más allá arruina un poco al más acá imponiéndole sentidos que no queremos ni necesitamos. En la crianza, sobre todo, lo único que trasciende es el amor que uno haya podido dar.




  ¿Viste que en general la palabra ateísmo suena muy fuerte? La gente se queda un poco descolocada cuando le contamos que la pregunta que hace de eje de este libro es: ¿cómo criar hijos ateos? Excepto aquellos que sin dudarlo se sienten declaradamente ateos, a quienes les encanta la idea, da la sensación de que dudar de la existencia de dios o no sentirse ligado a ninguna religión fuera algo que no está bien. ¿Te das cuenta de hasta qué punto la sociedad está tomada por la tradición religiosa? Incluso personas que no viven como creyentes, al contrario, que son bien ateos en sus decisiones existenciales, igual se ponen incómodos con el término. También están los que para evitar el ateísmo acuden a alguna explicación espiritual o new age de lo que los liga con la trascendencia o con los dioses, a pesar de que no se sienten religiosos.




  Es como si estuviera mal hablar de ateísmo, como si fuera mala palabra. Hasta nos recomiendan que no la usemos en nuestro libro, que busquemos otros términos, una forma de decir lo mismo de otra manera. Otros se sienten inclinados a hacer etimología de la palabra, apelan a la filosofía del término, hacen distinciones con el agnosticismo, etc. De repente, con muchas de estas personas, nos ponemos a conversar sobre el tema y estamos de acuerdo, sólo que algunos nos decimos ateos y muchos no toleran bien la palabra. Me gustaría que mi forma de pensar la crianza se pudiera transmitir más allá de si la llamamos atea o no. Nuestra visión del tema está influida por un estilo ateo de vivir, pero también creo que a muchos que no se dicen ateos les puede interesar y servir esta propuesta. Nunca definí como atea el tipo de crianza que quiero para mis hijos, pero pensándolo me doy cuenta de que lo es, y de que ésta no es una característica menor. La crianza atea es una excusa para pensar y sentir una forma propia de estar con nuestros hijos.




  ¿Por qué no disimular el ateísmo?




  Porque los chicos necesitan verdades, que los padres pongan en palabras lo que les pasa, lo que piensan, lo que sienten. Los chicos son muy perceptivos porque están en un estado virgen de sentidos, todavía no tienen esquemas construidos, son como un campo vacío con el terreno más fértil para ser sembrado, captan mucho más de lo que nos damos cuenta. Tienen todos los sentidos abiertos, en espera de desplegarse. Una forma de no cerrarles la posibilidad de crecer conectados con su intuición, con sus sentimientos, con sus deseos, es hablarles claro. Por supuesto esto será acorde con la edad de cada niño: no son las mismas respuestas las que se le dan a un nene de tres que a uno de siete años, y también dependerá de la sutileza de los padres. Pero siempre se puede hablar claro y no evadir las preguntas ni las cuestiones que a primera vista puedan resultar difíciles.




  Es buenísima esa anécdota del nene que le pregunta a su mamá por dios: “¿Existe, no existe, quién es, dónde está?”. La madre le responde un poco evasivamente: “No se sabe si existe o es una ilusión”…, etc. Su hijo un día le reprocha, al volver de la escuela: “Sos tonta vos, mami, sos la única mamá que no sabe nada de dios, las mamás de mis amigos todas saben”.




  Criar hijos ateos quiere decir enseñarles a creer en sí mismos sobre todas las cosas. Habilitarles todas las preguntas que quieran hacerse y las que quieran hacernos. Transmitirles la sensación de que pueden confiar en sus decisiones sólo por el hecho de ser ellos quienes las toman. Criar hijos sin apelar a dios quiere decir enseñarles a ser dueños de sus actos, responsables de elegir cómo vivir, protagonistas de su destino. Es querer ayudarlos a disfrutar de esta vida que tenemos hoy, la que conocemos, sobre la que podemos actuar.




  Entiendo por criar hijos ateos hacerme cargo de mi estilo de crianza, sostener la convicción de que criar hijos mostrándoles un mundo lleno de posibilidades va a conformar una sociedad más íntegra y comprometida. Que el camino es ir enseñándoles que el crecimiento propio depende de uno y que sólo si nos animamos a crecer en lo personal va a haber crecimiento social verdadero. Encuentro en la crianza un sentido tan vital, tan jugado al presente, al detalle, a esos pequeños momentos decisivos que vivimos todo el tiempo los que tenemos hijos chiquitos, que no me sale pensar en dios o en la fe como horizonte necesario para todo este fenómeno. Al contrario.




  ¿Con qué valores los vas a educar?




  Otra tendencia muy marcada es la de pensar que criar hijos sin una religión que imponga criterios es como querer incitarlos a ser salvajes. Se asocia la idea de que sólo bajo normas religiosas se les puede enseñar a los niños a asumir valores, saber discernir entre lo que está bien y lo que está mal. Hay como una idea generalizada de que “los valores” son propiedad de la cultura religiosa, cuando en realidad sentir que es desde un marco religioso desde donde se les pueden inculcar valores a los hijos es como sentirse chiquito y desconfiado, es no creerse capaz de tomar decisiones propias sin una instancia superior que las determine, como ser un niño indefenso.




  El estado de fe es un momento en el proceso de crecimiento en el que prima el pensamiento mágico, es un estadio en la construcción de un sentido para la vida, previo a la adquisición de criterios más adultos y realistas. Hay un tiempo y un momento en el que todos necesitamos creer en algo, en alguien poderoso que pueda cuidarnos y ponernos a salvo de todos los riesgos que la vida conlleva. Para los chicos ese lugar lo ocupamos los padres. Es la tan conocida idea de que somos como dioses o héroes para nuestros niños, a quienes ellos tendrán que poder destruir y superar para lograr crecer, para acceder a la adultez, para separarse de sus mayores y encontrar así un estilo propio. Es decir, encontrarnos con nosotros mismos requiere una superación del padre protector y todopoderoso. Claro que esto nos hace tener que estar muy atentos como padres para ver cómo ayudarlos en este difícil proceso.




  En principio no creer en dios nos pone en ventaja, porque entonces no nos vamos a creer sus dioses. Lo cual puede hacer que podamos verlos más individuales, discriminados, verlos como personas desde el primer momento. Desde esta perspectiva nos sentimos con menos derecho a tener la razón en todo y a saber siempre qué es lo mejor para ellos. En el desarrollo existencial, la religión o la creencia en dios vendrían a cumplir la misma función que los padres en el desarrollo de sus hijos. Hay dioses más autoritarios y enojados que otros, hay algunos más amorosos, esto también es importante.




  En los que no avanzan más allá de la idea de dios como ser supremo —gracias al que se explican la creación del mundo, la existencia de los valores y el principio y fin de todas las cosas— estaría conservado un estilo de pensamiento infantil.




  Cómo criar chicos ateos apunta entonces, para mí, a pensar cómo acompañar el crecimiento de los hijos cuyos padres encuentran un sentido existencial que supera la idea de dios. Padres ateos son los que pretenden transmitirles a sus hijos la confianza necesaria para que puedan construir sus valores con libertad, para que puedan apropiarse de sus preguntas, de sus respuestas, de sus conclusiones, yendo más allá de cualquier marco sostenido por una fe incuestionable, por una tradición que respetar. Crianza atea también quiere decir sentirse capaz de hacer uso de la creatividad para inventar un modelo propio, una forma actualizada de acompañar a nuestros hijos en su crecimiento, sin sentir que todo tiempo pasado fue mejor.




  Buscar una crianza sin dios supone ser capaz de inventar un estilo que considere más importante comprender cuáles son las necesidades reales de los hijos que dar por válida la mirada tradicional respecto de lo que está bien y lo que está mal, lo que corresponde, lo que no se debe, lo que marca que un niño sea un maleducado o un ejemplo a seguir.




  En nombre de estos valores viejos y desconectados de la sensibilidad de los niños, a veces ni nos detenemos a pensar qué les estamos enseñando, qué queremos que entiendan, cómo nos gustaría que se sintieran. La verdad es que los chicos aprenden, sobre todo, de lo que vivencian de sus padres.




  Me acuerdo de una parte del libro Bésame mucho de Carlos González —un autor español que se dedica a temas de crianza, un tipo muy divertido y preciso— en la que, hablando de la generosidad y las normas de convivencia, pone un ejemplo sobre las madres con sus hijos en las plazas. Todas son especialistas en el arte de prestar las pertenencias de sus chicos, tienen los argumentos correctos para explicarles que deben compartir sus juguetes con la mejor onda, disfrutar de jugar con el otro, intercambiar sus chiches y demás gestos de “buena educación”. González pregunta: ¿serías tan generoso y educado si el tipo de la mesa de al lado en el bar te sacara tu diario porque le dieron ganas de leerlo, o si viene otro y agarra tu celular recién comprado porque quiere hacer un llamado?, ¿te sentirías tan llamado a compartir y sentir que es muy lindo prestar las cosas? El caso es muy interesante porque permite que nos demos cuenta de cómo los padres nos ponemos ejemplares cuando se trata de los chicos, y cómo en esa ejemplaridad actuamos lo que no sentimos ni tendríamos en realidad por qué sentir. Y así sucede con muchas cosas. Se les dice que no hay que mentir cuando a veces ven a los adultos hacerlo descaradamente.




  Todo esto suena a mucha moral cristiana y poca conexión con lo que los chicos sienten y les pasa a partir de las enseñanzas, los valores y las tradiciones.




  Estamos de acuerdo en que les tenemos que transmitir “valores” a nuestros hijos, pero ¿qué valores?, ¿valores incuestionables, frases hechas que no tienen en cuenta la subjetividad ni la realidad que compartimos con ellos? ¿O tenemos que ser creativos y dedicados, e inventar la forma de enseñarles a ser personas íntegras sin pasarlos por encima con mandatos inconsistentes?




  Vivir la crianza de nuestros hijos de este modo es una propuesta exigente. Pide mucha paciencia, tolerancia, comprensión. Requiere dedicarse a refinar la empatía todo el tiempo. Hace falta que estemos en permanente contacto con ellos y con nosotros mismos. ¿Cuáles son sus necesidades, las nuestras?, ¿quiénes son nuestros hijos, quiénes somos nosotros, sus padres? ¿Qué está haciendo falta en nuestra sociedad? Lo que seguro no necesitamos son valores viejos que no intentan actualizarse según los tiempos que corren.




  [DOS] Alejandro




  Sí, yo me siento completa y absolutamente ateo, al punto de que el tema mismo no me resulta demasiado interesante, lo doy por descontado. Es decir, no siento que dios sea una cuestión en mí, no me pregunto por su existencia, dudando, como los creyentes suponen que es la actitud del que no cree. Sí, me respondo sin dudar, existe, es una idea que tiene mucha gente, una referencia de sentido, un destino. Para muchos, y el punto no es menor, para la mayor parte de la gente que ha existido hasta el momento. Tal vez no en todos los casos pueda hablarse de dios, de un solo dios cristiano o judeocristiano, pero sí puede decirse que la religión es la más común de las estructuras de sentido. Al punto tal que en la frase “yo creo en dios” me parece que la parte más importante no es aquello sobre lo que recae la creencia, dios, sino la primera parte, el “yo creo”. Ser completamente ateo es no creer. A los creyentes les cuesta captar el asunto. Dicen: Bueno, no creés en el dios de la iglesia, pero creés en tu propio dios, o bien no creerás en dios pero creés en algo, en la naturaleza, en el hombre, en vos. Y eso da la oportunidad de explicar la cosa con exactitud. Yo no creo en nada. Y esto no quiere decir que sea un escéptico, un triste, una persona que sienta al mundo vacío de sentido (todo lo contrario), quiere decir que si bien sé que existe la naturaleza, el hombre, que existo yo, eso no se traduce en una “creencia”. Las cosas existen más allá de mi creencia. No creo en la naturaleza, la naturaleza es, existe, la soy, y no debo dirigirme a ella con reverencia o con una actitud de fe.




  Para decirlo más sencillamente (a ver si puedo): la fe es una estructura de sentido, una manera de entender y sentir el mundo, y los ateos plenamente ateos no tenemos esa estructura. La creencia tiene algo de reverencia, y yo no siento reverencia ni me sostengo en esas instancias reverenciadas. Sí, me maravilla la existencia, no sé por qué estamos cuando podríamos no estar, percibo muchos misterios, pero éstos no se resuelven dándome a entender que existe, como dicen y sienten los creyentes, “algo superior”, “una inteligencia ordenadora que rige al mundo”. Es más, creo que ese misterio es plena y definitivamente un misterio, que no puede saberse el porqué de todo, o de forma todavía más extrema: que el conocimiento no es la actitud correcta, que pretender conocer lo que es por definición inabordable para el conocimiento es una actitud ignorante.




  Pero respeto la reverencia, la fe, la religión, la creencia. La respeto quiere decir: no soy tan necio como para creer que mi forma de ver las cosas deba eliminar la forma de ver las cosas que tiene tanta gente. Eso está fuera de cuestión, existimos en un mundo de diferencias. Pero respetar las diferencias no quiere decir que uno no afirme su visión, que no diga su verdad, sino que cada uno puede decir la suya. Esto es importante, y es lo que nos va a permitir a nosotros buscarle nuestra vuelta propia a las cosas de las que vamos a hablar.




  En realidad no soy ateo. Parece raro que lo diga después de tantas explicaciones, pero lo que quiero decir es que yo no me defino a mí mismo a partir de mi posición en ese tema. Ser plenamente ateo quiere decir que el tema de dios y de la religión no te resulta tan importante. Y por eso el tipo de crianza que nosotros queremos desarrollar (sobre todo porque queremos formar bien a nuestros adorados nenes y porque en ese proceso buscamos también nosotros vivir lo mejor posible) no tiene por qué llamarse atea a no ser que estemos hablando con personas religiosas y surja la cuestión. Si hubiera que ponerle un adjetivo a la crianza que queremos diríamos, supongo, algo tan sonso como crianza amorosa, o crianza para el crecimiento, el desarrollo, el entusiasmo, el despliegue del ser, para la felicidad, el contento, la independencia, la creatividad. Boludeces, digamos, cosas de esas que dichas ya quedan un poco excesivas o retóricas pero que son fundamentalmente ciertas y sentidas.




  También podríamos llamarle a esto una crianza filosófica, pero no sirve, porque uno imagina a los chicos leyendo a Hegel y es una imagen horrible. Tampoco me veo sacándole tema a Andrés, nuestro hijo mayor, para intentar definir qué es el amor, etc., avasallándolo con una actitud reflexiva pretenciosa y fea. Y eso que yo escribí un libro sobre la filosofía para chicos… No creo que haya que ponerse especialmente filosófico. En realidad, nuestro planteo tiene que ver con que los chicos son espontáneamente máquinas de querer pensar y entender, y no con querer ponernos serios. La filosofía —bien concebida— no tiene que ver con el pensamiento consciente, sino con la imagen o visión del mundo que cada uno elabora complejamente a través de sus experiencias. Para lo que sí serviría la idea de filosofía, como representación de una búsqueda personal de sentido, indagatoria y experimental, es para aludir a una actitud distinta de la posición religiosa en la que, como bien decís, hay una cerrazón de la experiencia propia, ya que en ella se trata de introducir a los chicos dentro de una forma incuestionable de ver las cosas.
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